
Necbdad 16. Martes á5 de Ji lio I8i 8 . 2 bs. al mes.

EL PAPAM08GA8 Y 8U
PERIODICO DE LOS POBRES.

A b u so s d e  á  folio.

Considerando estaba Papamoscas la deformidad que wasionaba en 
la nariz de D. Cenen la voluminosa berruga, que suspendida en la par­
te mas baja del órgano nasal, se asemeja á un grano de uva tmia.

—Es posible, lio de mis entrañas, le dijo, que en un tiempo en que 
tantos progresos hace la cirujía, quiera V. esUr tocando la campanilla 
cuando habla , coa esa maldita berruga, y siendo la irrisión de cuantos 
le miran á la cara, y U burla de todos los muchachos? Por qué no se 
llega V. en casa del señor de Toca ó del señor Hisern, y verá qué pronto, 
como quien corta el rabo de na pepino, le mutilan á V. ese apéndice y 
le dejan la nariz tan afilada, que pueda coger con ella un grano de ar­
roz con tanta perfección como lo haría im papagayo con su pico? ¿INo 
ha visto V. con qué prontiiud le puso el señor de Toca, el otro día, al 
hijo de nuestro vecino, un labio que le fallaba?Por qué ba de quer« 
V. estar tantos años haciendo el diviertemonos y el coco de los chi­
quillos?

—Serapio, tú no sabes sin duda lo costeso de esas operaciones, cuan­
do se practica por unos operadores de tanto crédito como los que hw 
indicado. ;Cuánto te parece que ha llevado el señor Toca por el labio de 
ese niño que acabas de nombrar?

Ayuntamiento de Madrid



—Halirá llevado tres pesetas?

s s
« . V . . . . .

. .e :t T ír íí  s :
l í  S n é  «emejante ojigeneia como uii verdadero latíocinio

T f í ambi ci ou desmedida de esos seño-

q u t t f ^ « I  ir®,!®*!? P«-ece, es forzoso tolerar ose abuso, por­
de U- fimii-^ de un asunto eu que se interesa, á veces, la felicidad

dad de poner un dedo a una mano que se hallaso^falta de é|-*

F“ ”

de r “; a ? r ' : ! V n : ^ $  ó dT jn

nob¿t;nL™ni‘dra[:Íd
La mas difícil, tío, la mus descuidada v la que menos orsnilo mi/.

t  r  E - i' ¡1’ s ;,B r. £ ,rE  “'°í r'
lin conclusión, tú quisieras (¡ue t,is operaciones y las curas se na

gara» como SI fueran remiendos de aapatos? ^
t a i T d ^ m S i d í f  ® «‘-■«"'■¡‘osnoíuvieran un orgullo 

profesores, que a fuerza de aparato pretenden revestirse de una «al rin

J.“reí"„íird.r̂ c™”í°’ ......
"r™ K ;:“‘; x “„r£,” ■ >,t i"-'”'"ee lisonjea con ju.-ta razón. «logtob, y .su amor propio

-T o d o  eso es muy cierto, tío mió, pero entre los profesores de me-
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dipina son muy contados los que piieíén bailarse en semejante caso, 
porque como he dicho antes, es una profc.don que debe satisfacer poco 
al que la ejer -o, puesto que continu.imente se encuentra burlado por 
acontecimientos que no esperaba y que no puede evitar; por esto no 
deben envanecerse, sino confesar de buena fé, que sus conocimientus 
sobre esta materia son mas oscuros que bolsillo de avaro, y los vatici­
nios tan inc'ertos como la felicidad de l i nación espaflola. En prueba de 
esto citaré á V. un pequeño caso: Ha e unos dras que el mismo señor 
Tora practicó una operación de bastante mérito, con la destreza y sere­
nidad que tan justamente le acreditan; pocos dias después, presentó el 
paciente síntomas alarmantes, y el r. ferido profesor le pronosticó una 
muertepróxima é-irremediabte, por no alcanzarleningmio délos recur­
sos do la roetlicina; no obstante, el-paciente se lia librado del fatal cum* 
plimienlo del pronóstico, y el profesor ba quedado persuadido de lo mu­
cho que se engañaba. Mil ejemidos diametralmente opuestos pudiera ci- 
t ir á V, que prueban hasta lo infinito la falsedad de estos conocimientos, 
V que para lograr laureles en medicina se necesitan la ayuda de Dios y de 
iodos !os santós, y no basta que el profesor sea estudioso y esperinien- 
tado, |K>rque Imy una barrera muy alta que no puede sallar aunque ten­
ga dobles piernas que yo. De todo lo dicho se deduce c|iie su gloria está 
fundada sobre una tira de cartulina, y que los boinbés, las grandes sor­
tijas V los puños- de plata en los bastones, no son otra cosa que pelotas 
de viento, que indican mas bien humo en la cabeza de los profesores, 
que profundidíd en el conocimieiilo de los arcanos de su profesión. 
Añada V. á todo esto <1 descuido con que se ha mirado la carrera, ad̂ - 
mitiendo á troche y moche á cuanto pollino se presentaba, con tal que 
llevára en regla cuatro papelotes, las mas veces mal adquiridos; y sino 
dígalo aquel criado que Y. tgvo, que después de concluida la carrera 
y é«tar desempeñando un partido, le escribió una carta de ofrecimiento 
en la que le decía i;ue podía V. pasará divertirse una temporada,porque 
había muchas c’ircias y gavalines.

—Calla , calta, Serapio, que parece hr boca una taravilía.
—S í, s í , no me quieren mi- comadres porque digo las verdades.
—Te repito que calles, ó me qoitu un zapato.
—Ño se enfade V ., hombre de Dios; parece que pertenece á la clase 

de matasanos.
—Otra vez!
—Y'a callo; pero me alt>graré que fe crezca á V. la berruga tanto como 

un melón valenciano.
Serapio cogió su pan y queso y se fue á corretear.

IH ifrio taü .

—¿Qué perió lico estás leyendo?
—La Pifmct.
—Qué' dice?
—Lo que debería callar.
—Tío te entiendo.
—Me espUcaré; El Heraldo del jueves último, con ese7)ntrfotí*wo c| up  

le es tan peculiar, dice que la palabra Patiiota significa, según el Dic­
cionario: «El que tiene amor á la patria y procura todo su bien; y que 
además se llaman patriotas los que lian vendido su independencia á in­
tereses estranjeros:-
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.Los que habiendosido reaUsU'8 primero, y luego carlistas, y fia- 

gidose uego moderados, y hecho la guerra á Espartero, han acabado 
por declararse republicanos: '-«oauo

• Los que se han enriquecido para gasUr ahora sus caudales en en­
cender la guerra civil:

.Los que se van á conspirar al estranjero, unos por ambición v otros 
para que con este preteslo les mantengan allá de limosna- ’

.Los que quieren que se arme á la beneméríU, para empezar denue- 
Umborcitos, los pronunciamientos y en se-

-Los que cogen un trabuco y tiran desde las barricadas- 

—Y bien, ¿que encuentras de estraño en eso?

he eif,rdTir4“teSr
«ÜN* PALABBA DEI. Dicciosabio. Patriota -, el que ama á la natria 

y procura todo su bien. Patria M w ;  ^ ^
■‘Puráfratit á imitación de É l líeraLIn- en i.t¡„ .s,. i

tienda el enfermo: Parófratú ad i,i4íar ¿araíd i. Y "iE em ba^i" w  llaman asimismo patriotas: » » sm emoargo, se
.Los que habiendo sido realistas primero, y luego liberales v de» 

pues moderados, han acabado por confesarse L n tL o lin ísta” ’ declal 
rando que en la esencia tienen unos mismos principios políticos- °

que se han enriquecido en la guerra y  L p L  de lá guerra

.L os que han vendido su independencia á intereses estranieros • 
.Los que se fueron á conspirar al estranjero. unos por a S c i¿ n  v 

«tros para que con este pretesto, y en virtud de ofertas s e r v ^ i r r . , í  
rey que ya no lo es. los mantuviesL allá de limosna "

.Los que arman á sus afiliados; es decir, á un puñado de hombres 
en los pueblos para que reduzcan á silencio á la generalidad y cometan 
™ pu„e„.„le I . ,  » ,b ,l ,.,l ,d .d .. ,„ e  quier.n; p L  "

.Los que van cargados de pistolas, trabucos y puñales - v emnedio 
t»n íf""* descerrajan un trabncaio^ y kvan!
g " to  d e t p í „ e b f ™ \ S a ™  I ”  »>

—¿Qué le parece á V., apreciable tio?

—Por qué?
^C alle V. por Dios I la Prensa: qué cosas se ven en el mundo......
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—Va le dije, Scrapio au.ig.., el olro día, <|ue los absurdos acoiileci- 

mienlos que ha habido en España desde 1808 me habían hecho a«-‘o «ii 
política: le cilé algunos ejemplos eii pro de mi aserto, ^ c r «  iiuedems- 
le quedar convencido; pero si aun abrigas alguna duda, ojea la histo­
ria del dia , que ella te ofrece un sorprendente caso en favor de aquella 
verdad.

— A cuálserefier'V . ?
_Ahí tienes á Peier Calvo: al redactor de El Clamor puWtco a quien

Narvaez mandó á Cádiz en uncalesin, initado con la guerra continua 
que le hacia en sus artículos; ahí le tienes hoy de jefe cm l y alcalde 
corveaidor de Osuna á las órdenes del ministerio, que preside tan dig­
namente el ilustre duque de Valencia, según dice en su comunicado. 
Ahí tienes nii ejemplo, Ser* pío: ese y como ese son los escritores de 
que te hablé el otro dia: gritan—t i gobierno es un picaro—para que 
les de un destino—lo con-iguen y desde ese instante el B"bieino es 
ilustre, es grande , es sublime : ahí tienes á Per.z Calvo, al furibundo 
progresista, diciendo hoy desiaradamente que es adversario ilel pro­
greso... . ^

__Eso lodiceen sn comunicado á La Pr€U$a; por cierto que repite
tantas vecet en é l , desminliendo lo que este periódico publico,—es falso 
esto; es falso lo otro; es falso aquello; es falso l» de mas allá— ,ue es­
toy tfiitaduá creer que todo loque refiere en su remitido es falso tam­
bién.

—Cree, sobrino mió; abre con buena y sincera fe tus creencias 
á lo que dicen los periodistas: defiéndelos, encúmbralos, que ellos ta 
dsrán el pago; ahí tienes, repito, al c ^ b re  Perez Calvo, atropellando 
en Osuna á inermes ciudadanos sin mas causa ni razones que su antojo: 
ahí le tienes siendo el coco de un pueblo eii'ero, el que antes era su cnas 
celoso defensor; pero ¿qué impresiones podrán bacer los recuerdos del 
pasado, I i las reconvenciones del presente al hombre que se quita la 
máscara de ese modo y la arroja sereno á la faz de sus conciudadanos? 
¿qué puede esperarse de una autoridad que dice des'ergnnzadamenle, 
poco me imiiortan, ícAorea redaelores, loa juicios desfatorM ei que 
de tni pueden format’ como funcionavio púldico f  ¿4Ué puede prom^erse 
radie de un hombre que así descuida su pública veputackuiT

__Serapio! créeme: sean como los califica El lie  raido; sean como los
parafrasea La Prenea, hay en nuestra infortunada España muchos Pa­
triólas.

Prevaicl*M .=>4iracl*»>

Acababa D. Cenon de leer el decreto en que se declaran las atribu­
ciones que corresponden á la dirección de policía de la provincia de Ma­
drid , cuando tiró del cordon de la CrimpaniUa, llamando á su sobrino: 
este apareció á poco taciturno y pensativo.

_Buenos dias, querido tío, ¿cómo ha pasado V. la noche?
—Tal cual, y tú?
— No muy bien.
—Pues qué has tenido?
— Dn sueño maldito; ó meior dicho <ma infame pesa^lilla que no me 

ha dejado sosegar: figúrese V. que he soñado que me hablan preso por 
causas impoKíiVa*, y que cu vez de enviarme á las Cbufai Utas, ó á F«r-
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l>ueno liara las reinas- y áuroui i t íV ’̂ í;” ’ se queda

V. io que dijo H otro día ai L h i S S  ,.Ír. ?  * semejante ? oiga 
poiisal (te la (Irania en m » U i f  **? *“ remilgado corres- 
de S. M, '« <íal>a la noticia de la indisi.osicion

I>ivina ProvideídaeTtáVerTaEdo*aí^ l"sinmen3os beneficios que la 
respetos que serán comprendidos de todos ’ **" "'^'"‘̂ '■arb, por 
•nuy presente el acontecimiento r,.ÍÍ ín " ““ **■“  b t^bres, teniamos 
ma suprema íolunlad q ^  ños l ( . r a h i^ í  se ha destruido por la mis- 
recibido con igual ¡úbi?,, nno Per̂  '  ^ deparado. La Luropa lo liul.iera

s r v S t * „ t í ” r c C „ i s £ ' ’F “

esta derramando inmensos heBofioir, ® Divina Providencia
■’ - v

que otros esenben^/nu^XrtüTronM n^ ü"® comentes lo
b  que á decirte vov. ¿Sabes cnáles ’‘̂ b y o ; oye

- N o "  - P " i0 " d e  "'

so sT S rm p E  i^íi'tñgrffías.’ de periódicos y demás iínprc-
—Y qué quiere V. decir con eso*

-b v i s S : L r ; ñ " m S r r c ¡ r u u T e ^ ' ^ ^ '^ ^ ^
donarnos: estábamos ya tan fatniliori h»ya hecho aban­
to . que veo va á serno^ muy p S ñ  o ^ r  o T  ^ 
repugnancias del Sr. Enciso.^ ^ cr que vencer h s  quitqviUas j

cuidado, que todavía anmoJ» Peruidicos; pop consecuencia pierda V 
que todavía somos en cuerpo y alma s,i6di,os del Sr! jefe poli!

cosario será crí^rio" SÍra'’eml)Tr"o • n '̂^te X s í"  ’ 'n aseguras , n e -
palabras, antes de soltarias inKs ’ho oidr. ^ reflesiona bien las
rio^de poKcía tiene malas p j | i ^  supe-

para pilbliñar b!ñ%\ñsñf c l n S n Í ñ  ' i " r  ^ P«r cierto
incurra: bien puede tener entendido S *R ‘*®®‘*no ó los defectos en que 
decreto su le trate) que el dia en míe ‘1'̂ ® manda el
senda legal y de órden que le está descuifc ̂  estraviándose de la
m is necio de todos Im  mortales L h.>¿ Papamoscas, el
frente tan serena como estoy ahora’ v sin
» .0 .™ ,..  . . .  í i í v , ¿ : '" „ 7 í s ! . 7 ; ' '; r , 'a ;  '.¡;:
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consiJtíracion á partidos, ni personas, del mismo modo le daré publici­
dad , para acrecentamiento de su honra : eso fue lo ofrecido en nuestro
prospecto.y lo cumpliré.

— \  propósito: tú , Scrapio amigo, que tanto te has complacido en 
decir al corregidor las verdades del barquero: tú que no te ha= dejado 
descansar im instante ¿guardarás ahora punible silencio, respecto á_ la 
heroica ac ion que como jefe político iia hecho con el sahaguardia \¡c -
lor García? . , » i

_Cabalmente lo tenia en la imagmacon en este momento : no solo
diré qnc e! conde de Vistahermosa lia dado en esta ocasión ¡friebas 
inequívocas de ser todo un caballero, sino que ha dado lambicn un 
loal.le ejemplo á las demas autoridades; Víctor García despreció tres 
onzas que en el to le daba el Portugués porque le dejára en libertad, 
y-al llamarle el jefe político para tributarle los gracia* por su generoso 
y fiel desprendimiento, y premiarle este servicio con las mismas tres 
onzas qui* le regaló , no solo ha recompensado una virtud ¡joco gene­
ral hoy d ia , sino que ha despertado una noble emulación en todo el cuer­
po de salvaguardias: Loor al jefe políiico por su esfimuble conducta 1 

—Y nada le dices respecto á la estraccion del bacalao de la calle
del Reloj? - . x j  j  j

— Calla' a sobre este punto, hasta saber si habu sido por orden de di­
cha autoridad y en virtud de nuestras indicaciones ; pero ya que V. ha 
citado el caso, me apresuro también á dar las gracias á S. E . , pues sea 
como quiera, la indicada ca le ha quedado libie de la epidemia: solo 
resta ahora para completar la obra, que se mande dar á los almacenes 
en que ha estado eu' errado el género. un baño de rosa y jazmín , á fin 
de que desaparezca del todo la peste que se ha quedado pegada á las
paredes. - j  i

—Eso sería mucho pedir, sobrino niio: conténtense los vecinos de la 
calle del Reloj con lo hecho, que no es poco, y supliquen con nosotros 
al cielo que dé acierto en todo al jefe político y corregidor de Madrid, 
como le lia Jado en las des ocasiones que hemos referido.

lliiestraM de ag;radccluilcn(o.

El celebérrimo y nunca bien ponderado escritor-rómico-satírico- 
dramálico. cuyo nombre, para asombro de, las generaciones venideras, 
es Ü. Ramón Adame, nos ha remiiido el comunicado y la lindísima 
]>oesía que tenemos el alto placer de insertar á continuación. Juzgamos 
innecesario decir mas en elogio del fecundo autor que tantos dias de glo­
ria y cielo prepara a la ibérica escena. jLoor al invicto adalid, que tan 
denodado se presenta on este siglo de oscurantismo 1 Creemos sincera­
mente, y esto sin adulación alguna, que t>. Ramón .\dame tsla dasig-
iiatlo por la Providencia para sacar la literatura de la postración en que 
yace. El aberuo premie sus esfuerzns.... 1 

El eomunicado dice así:

«Sr. Ptpamoscís y  su Uo: M uy Sr. m ío ; enlQsiasraado cob la apolugia qur 
acen VV. en su ullímo número de im comedia T a  h ice  f o r t u n a ,  é hechaoo dos 
noches i  perros, componiendo una composición para remitirsela ; ai b í  y si V V . 
la ponen, tendré que agradecerle mas. Espresiones á su lio que conoiro de bista 
y sepa V. que soy su enligo y S. S.=Ram oQ Adame.»
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POfíSÍA ÜE DON
A las narices 

Oh! que narices tan bellas 
tunes tu Serafina mía.. .1 
valen masque lasestreilás 
cuando salen ellas 
en la mitad «Jo la noche umbría.

Ayrque hermosas ventauillas 
cuando las cierras y abres! 
me haces muchas cosquillas 
se me rompen las trabillas 
y se me de^-compone el fraque.

Cuando me miras y sueles 
con una risa hechicera 
ponerte ó oler lo que hueles.. 
vamos te diera dos claveles... ’
A ̂ Serafina iquién te oliera...!

Y cuando con el pañuelo 
te sumas, me dá un gusto 
qee techup.nra ese cielo 1 
son tan bnnitas. es justo, 
que parecen uu buñuelo.’

¿Qué flor ni que otra cosa 
se puede comparar á tus lIar^ce^? 
te lo di-oeres muy hermosa 
y tu sola harás dichosa 
á loa mortales felices.

tt.4M0N .\DAMK. 
de mi Serafina.

Pues iy cuando 1 srespinaas* 
todito me descompongo 
en los portales de Bringas. 
y Sin saberlo tu pringas 
mi corazón coma un hongo.

Pues ¿y cuando las arrugas? 
roe dá una cosa que me mareo : 
e>i verlas yo me recreo 
y aunque tubieran berrugaa 
las quisiera en himeneo.

A Dios; á Dios Serafina; 
por no decir disparates 
suelto mi pluma divina 
pues tu cara que ea peregrina 
tiene para mi muchos quilates.

El otrodia compré 
una libra de pepinos 
y uno para tí gmirdé,
81 qi.ieres te lo mandaré 
pues mira que son muy 6iios.

Hasta otro dia temprano 
que para dártetos felices 
pasaré por tu casa ufano, 
digo siiió está tu hermano, 

para que me enseñes las narices.

ln t e r e « a n te .

A v I n o .
Los señores suscritores que han remit rio i  «do ■ 

. . .T .e r in c o „ p U c l . ,s

num. 4 ; slmaceD de música de K f ' a  v ilu  Carretas,
macen de papel de R uir, calle d r ío le d i!  núm M " “''P * ' ^

« a d n d . - l m p r e n , a  de J .  m , puTe de ,7 ab elT i:7 ú m " V . _ W  '
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